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      En una ocasión, me encontré con una poderosa cita del arquitecto, inventor y escritor estadounidense Buckminster Fuller que decía: «El 99,999% de lo que afecta nuestra realidad será indetectable por nuestros sentidos. El hombre debe aprender a pensar por sí mismo en lugar de seguir ciegamente lo que le han enseñado».

      Este libro propone precisamente eso: animarte a desarrollar una mente crítica ante los acontecimientos del mundo actual y a unirte al despertar colectivo, crucial en estos tiempos de rápida evolución.

      El presente parece estar cada vez más dominado por el miedo, especialmente para las generaciones más jóvenes, que constantemente reciben recordatorios de los peligros circundantes.

      La miseria y el sufrimiento humano parecen ser el legado que estamos dejando en los libros de historia. Desde el instante mismo en que nacemos, despojados del cordón umbilical y arrancados de manos maternas, iniciamos las luchas de la existencia. Ingresamos a este mundo ya impregnados de ansiedad, anhelando regresar a la comodidad del vientre materno, donde encontrábamos alimento, tranquilidad, conexión íntima y la certeza de estar protegidos y amados.

      En nuestra búsqueda por recuperar ese paraíso perdido, a menudo nos obsesionamos con encontrar seguridad, aunque sea por un breve instante. El problema radica en que buscamos en lugares equivocados. Muchas de las promesas de la sociedad respecto a la felicidad suelen decepcionar.

      La brújula moral de nuestras sociedades occidentales parece dirigirse hacia la decadencia: el distanciamiento del patriotismo, la religión y los valores familiares, reemplazados por ideologías que contradicen esos principios, como la intolerancia, la violencia y la falta general de moralidad.

      El cambio de valores ha sido gradual, casi imperceptible en la vorágine de la vida cotidiana. La mayoría de nosotros pensamos que el «Zeitgeist», el espíritu de nuestra época, es un reflejo natural de la humanidad. Pero, ¿y si no lo fuera? ¿Y si estuviera orquestado por manipuladores desconocidos que nos guían sin que lo sepamos?

      ¿Somos nosotros mismos quienes perpetuamos nuestra crisis y miseria? Gobiernos, instituciones globales, celebridades y medios de comunicación nos insisten en que el cambio climático es nuestra culpa, que creamos las guerras, que los pobres merecen su situación, y que los «Países del tercer mundo» son inferiores a los del «Primer mundo».

      ¿Somos condenados a ser esclavos de nuestras malas acciones, pagando impuestos sobre el carbono, reduciendo el consumo de carne y adoptando soluciones superficiales como los costosos automóviles eléctricos? ¿Todo esto mientras aprendemos a gestionar nuestras crisis y nos confinamos en ciudades de 15 minutos?

      Este libro tiene el propósito de ofrecerte un análisis crítico de los eventos mundiales recientes, explicando cómo ha transformado completamente mi comprensión de la realidad y cómo desperté a una nueva percepción. En la primera parte, abordo la reciente crisis sanitaria, los constructos sociales y la rápida evolución de la tecnología, reflexionando sobre cómo nuestras concepciones tradicionales sobre salud, nutrición, sexo y valores familiares están fundamentadas en premisas falsas y, a veces, peligrosas para nuestra salud física y mental.

      El uso creciente de las redes sociales ha exacerbado el problema, alejándonos en lugar de acercarnos y limitando nuestra mentalidad más que nunca. Aunque se concibieron como una herramienta maravillosa para llevar la comunicación al siguiente nivel, las redes sociales también han sacado a relucir lo peor de nosotros.

      En la segunda parte, describo algunas ideologías tóxicas que han generado una profunda división en la sociedad en los últimos tiempos. Supremacismo blanco, igualdad de género, movimientos transgénero, corrección política, cambio climático, superpoblación, globalización, por mencionar algunas, han contribuido a incrementar la violencia, la pobreza y el malestar social a nivel mundial.

      En la última parte, te animo a emprender tu propia búsqueda de la verdad para que puedas llegar a tus propias conclusiones sobre el estado del mundo y cómo recuperar lo que hizo grande a nuestras sociedades: el retorno al sentido común, al pensamiento crítico, a las virtudes morales genuinas y a la trascendencia real del ser humano mediante el regreso a nuestra Fuente, el poder divino de Dios.

      Un paso importante para recuperar el pensamiento crítico y el sentido común es reconocer que nos han mentido y manipulado en todos los niveles durante toda nuestra vida. Todas esas ideologías provienen de fuentes externas y poderosas con la capacidad de manipular la realidad. Sin embargo, la libertad es una elección que puedes hacer. Puedes optar por liberarte de la red tóxica y convertirte en un pensador crítico, un genuino dueño de tu cuerpo y alma.

      Todo lo que presento en este libro surge de mi propia investigación y perspectiva sobre el estado del mundo. No pretendo convencerte de que necesariamente debes llegar a las mismas conclusiones que yo ni afirmar que es la única verdad. Mi objetivo es compartir mi viaje hacia el despertar de un mundo que considero nos están arrebatando, un mundo en el que perdemos nuestra soberanía y, con ella, nuestra dignidad como humanidad.

      Vivimos en un mundo saturado de «opiniones», impulsado por la velocidad de propagación de información y desinformación. En la actualidad, la gente tiende a creer que «comprende la realidad» simplemente escuchando a los medios de comunicación o a cualquier influencer en Internet. No obstante, las opiniones difieren del conocimiento. Aristóteles, en el siglo IV, afirmó que el conocimiento es una necesidad objetiva y requiere el uso del pensamiento para seguir hechos, establecer conexiones lógicas y llegar a conclusiones causales.

      El conocimiento exige investigación y un riguroso proceso de pensamiento. Con estas normas en mente, comparto los resultados de mi propio viaje para guiarte en el tuyo.

      Es mi sincera esperanza que te sumes a nuestra revolución, la revolución de las almas despiertas. Si esto resuena con tus anhelos, sigue leyendo. Permíteme llevarte en un viaje lleno de baches pero, en última instancia, gratificante y revelador.
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      No hay área en nuestras vidas en la que considere que se nos haya desinformado tan maliciosamente como en el tema de la salud. Permíteme compartir algunos ejemplos.

      Una representación común de la salud en el siglo XXI, presente en casi todos los vehículos de primeros auxilios, es la imagen de una serpiente enrollada alrededor de un bastón. Los médicos y la industria farmacéutica se han convertido en nuestra versión moderna de Hermes, el mensajero mitológico griego entre dioses y humanos.

      Este simbolismo ha llevado a una desconexión y desconfianza hacia nuestras propias sensaciones, relegando la autoridad sobre nuestro bienestar a extraños que portan este símbolo y les permitimos juzgar nuestra salud y capacidad para mantenernos sanos.

      Mientras tanto, los remedios naturales con ingredientes frescos provenientes de nuestra propia tierra y agua, probados y comprobados por nuestros ancestros a lo largo de milenios, como la Ayurveda o la medicina tradicional china, son menospreciados y etiquetados a menudo como «medicina alternativa», excluidos de la mayoría de los sistemas sanitarios mundiales.

      Suiza, por ejemplo, solo incluyó oficialmente estas prácticas en la cobertura del seguro de salud a partir de 20201.

      ¿Por qué desconfiamos de los remedios naturales que han prosperado durante la mayor parte de nuestra historia? Y, ¿por qué confiamos implícitamente en la «ciencia» que ha adoptado un enfoque predominantemente «mecanicista», especialmente desde la Segunda Guerra Mundial? la medicina occidental ve el cuerpo como una máquina, con el cerebro como amo, los nervios como cables mensajeros y los órganos como siervos obedientes, ignorando las leyes holísticas que nos han sostenido a lo largo de la historia.

      Este punto de vista no tiene en cuenta las generaciones de sabiduría acumulada, donde los órganos cooperan armoniosamente y no en un orden jerárquico. Destacados científicos, como el médico austriaco Wilhelm Reich2, han cuestionado esta visión mecanicista, argumentando que los órganos son entidades independientes con sensaciones y funciones propias.

      Reich es uno de los padres de la Orgonomía, un campo de estudio relativamente nuevo que se especializa en comprender la función de las pulsaciones del plasma orgástico, la energía liberada durante la etapa de excitación en un organismo vivo. Orgón es el nombre que Reich dio a la pulsación de energía que observó durante sus investigaciones; lo llamó «la energía de la cual toda la naturaleza está creada», en otras palabras, la fuerza creativa en la naturaleza.

      Los principios bajo los cuales opera esta energía tienen estas características: (1) es libre de masa y no tiene inercia, (2) es universal, (3) es el medio para la actividad electromagnética y gravitacional y (4) es aquello de lo cual se crea la materia.

      Reich encontró suficiente evidencia a lo largo de sus muchos años de investigación para concluir que cada órgano tiene su propio modo de expresión, su propio lenguaje específico. Cada órgano reacciona a los estímulos de una manera particular: por ejemplo, la expresión del corazón es un cambio en el ritmo cardíaco, la glándula segrega, el ojo puede cambiar impresiones visuales, y así sucesivamente.

      El lenguaje expresivo preciso pertenece a cada órgano individual, y no es una función de ningún centro en el sistema nervioso. En su investigación orgónica, Reich identificó una brecha en la comprensión de la naturaleza del hombre y su relación con el entorno. Argumenta que, durante milenios, el hombre ha descuidado el papel que las sensaciones desempeñan en el panorama general de la salud y el bienestar.

      Reich compara diferentes estructuras de carácter humano y observa que al estudiar la naturaleza del hombre a través de una estructura de carácter que está blindada, rígida y mecanicista (es decir, excluyendo el estudio de cualquier sensación corporal), se producen herramientas mecanicistas y se forma una concepción mecanicista de la naturaleza. Cuando una persona blindada experimenta excitación orgónica en el cuerpo, a pesar de su forma rígida de pensar, no lo comprende realmente, y se convierte en un hombre místico.

      El misticismo es el camino «espiritual» que crea una idea sobrenatural sobre el mundo y cómo opera. Reich critica ambas visiones y argumenta que ni las visiones «mecanicistas» ni las «místicas» del mundo han servido a la humanidad, y de hecho, este es el punto medio de la eterna batalla entre «máquinas» y «dioses».

      Cuando Reich exploró más a fondo el campo de las sensaciones, se dio cuenta de que su descubrimiento trascendió los marcos de la civilización de la naturaleza «mecánico-mística» para ingresar al mundo desconocido de las sensaciones, al que llamó funcionalismo orgonómico: la expresión vital de un animal no blindado que reacciona a los estímulos de la naturaleza. Por lo tanto, las sensaciones son las herramientas naturales y directas que tenemos para interactuar y comprender la naturaleza.

      Eccles y Popper, en su libro «The Self and Its Brain»,3 también critican lo que llaman «materialismo radical» o fisicalismo radical, una visión reduccionista del mundo que simplifica todo en procesos y relaciones básicos. Argumentan que, aunque es un método atractivo porque ofrece teorías simples, es al mismo tiempo totalmente contradictorio con la naturaleza, porque el fisicalista radical debe adoptar un comportamiento radical para sostener la teoría, lo que significa que los pensamientos, acciones y palabras deben simplificarse radicalmente, algo inalcanzable debido a nuestra propia naturaleza evolutiva funcional.

      Lo contrario a la simplificación del materialismo radical es lo que Eccles y Popper llaman la «reducción filosófica», caracterizada por el intento de atribuir lo desconocido a la intervención de poderes superiores. Encontramos nuevamente la batalla entre las máquinas y los dioses ya discutida por Reich.

      El ser humano, en su comprensión del lugar que ocupa en el mundo, encuentra coherencia al pensar y actuar en sintonía con la dinámica de la naturaleza. El pensamiento funcional rechaza las condiciones estáticas, ya que todos los procesos naturales exhiben un constante movimiento y flujo.

      La vitalidad en la naturaleza persiste en una continua actividad, incluso cuando los movimientos son imperceptibles a nivel microscópico. Contrapuesto a este enfoque dinámico, el pensamiento mecanicista subyacente a los remedios farmacéuticos, que pretenden abordar males específicos en áreas particulares del cuerpo, se revela como una limitación.

      La ingesta de sustancias específicas repercute en el organismo en su totalidad, a menudo generando efectos secundarios inesperados, tal como advertía Reich al desafiar este enfoque mecanicista al afirmar que «Una civilización mecanicista es una desviación de la ley de la naturaleza; más aún, es una perversión de la naturaleza, una variante extremadamente peligrosa»4.

      La creencia en la concepción de nuestro cuerpo como la suma de partes aisladas nos desconecta de nuestra verdadera naturaleza, la cual nos revela como seres interconectados a niveles físicos, mentales y espirituales. Las sensaciones corpóreas influyen directamente en nuestras emociones, las cuales poseen una naturaleza bioenergética.

      Este entendimiento nos lleva a rechazar la noción de ser meramente una «suma de partes corporales más un alma». Surge así la pregunta: ¿Qué impulsa la armoniosa función de nuestros órganos? ¿Cuál es la fuerza elusiva y omnipresente que influye en toda la materia viva?

      Estas interrogantes inspiraron a científicos destacados, como Reich, en su búsqueda de respuestas, conduciéndolos al descubrimiento de la corriente de energía orgonómica. Esta energía, omnipresente y fundamento de toda la energía y materia que colma nuestro espacio, se manifiesta al atraerse mutuamente a través de un impulso, fusionándose mediante la superposición.

      Este proceso, una acción bioenergética involuntaria, opera como una fuerza que escapa a nuestro control consciente, análoga a la incapacidad de detener el latido del corazón o el parpadeo de los ojos sin una intervención externa. La energía orgonómica, regida por el principio funcional común de la vida, permea toda la naturaleza, siendo su existencia y modo de operación corroborados por Reich a través de evidencias que revelan patrones similares en fenómenos como huracanes, auroras boreales y fotosíntesis.
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        * * *

      

      La demonización del orgasmo funcional

      Como seres humanos, se presume que estamos conectados intrínsecamente con nuestra naturaleza y el mundo que nos rodea. Un aspecto evidente de esta conexión se manifiesta en el proceso de reproducción. Sin embargo, la sociedad ha sometido al orgasmo y a la unión genital a una militarización, transformándolos en tabúes o abusando de ellos al punto de considerarlos pornográficos, vergonzosos o morbosos.

      En este contexto, hemos sepultado la posibilidad de aprovechar esta corriente de energía como un recurso para restablecer nuestra salud y reconectar de manera íntima y libre con la naturaleza. Es a través de este «blindaje» en la energía sexual que las sociedades se han distanciado del resto de los seres vivos.

      En los primeros años de la década de 1930, Reich realizó tres descubrimientos fundamentales que podrían transformar radicalmente nuestra percepción de los orgasmos y nuestra relación con el entorno.

      Descubrió que el libido es un flujo de energía real; que el orgasmo actúa como regulador de este flujo y que la rigidez muscular causada por el estrés y la represión bloquea este flujo de energía, impidiendo su adecuada regulación. También observó que esta energía bloqueada es la causa principal de la obstrucción de percepciones y emociones, a menudo desencadenando neurosis en los individuos, un concepto también presente en las obras de Freud y Jung.5,6

      La teoría de la energía orgonótica ha sido objeto de duras críticas y relegada a la categoría de «pseudociencia». Si intentas investigarla en Google, la información predominante tiende a desacreditar este descubrimiento.

      Esta es la razón por la que es probable que nunca hayas oído hablar de Wilhelm Reich ni de la energía orgonómica desde una perspectiva positiva. En la década de 1950, Reich ganó notoriedad al comercializar su último invento, el acumulador de orgón 7, y muchos pacientes informaron de una mejora gradual en sus neurosis e incluso en casos de cáncer.

      Cuando la Administración de Alimentos y Medicamentos (FDA) conoció la existencia de estos dispositivos, emitió una orden judicial contra Reich, alegando que violaba las leyes de la FDA al distribuir dispositivos «falsificados y adulterados» con fines comerciales basados en «afirmaciones infundadas».

      Posteriormente, exigieron la destrucción de todos los aparatos disponibles. Finalmente, el FBI procesó a Reich, quien falleció en prisión en 1957. ¿Por qué el FBI consideró a un científico como Reich, como una amenaza digna de tratamiento criminal, cuando su único objetivo era curar a las personas de neurosis e incluso cáncer utilizando elementos naturales y simples?
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        * * *

      

      La desconexión con la naturaleza equivale a enfermedad

      La humanidad se encuentra en la necesidad apremiante de restablecer el vínculo perdido con la naturaleza a lo largo del tiempo. A medida que avanzamos en el progreso y nos beneficiamos de avances tecnológicos, inadvertidamente nos hemos distanciado de la naturaleza en diversas formas. Inicialmente, la creación de ciudades urbanas con escasas áreas verdes, seguida de la sustitución de alimentos naturales por productos procesados industrialmente, ha contribuido a esta desconexión.

      Además, hemos confinado a nuestros hijos entre cuatro paredes durante su infancia primordial en lugar de permitirles explorar libremente el entorno natural. Incluso la conexión esencial que solíamos tener al caminar descalzos sobre la tierra se ha visto afectada al utilizar materiales sintéticos en nuestros zapatos.

      Los resultados de esta separación sistemática de la naturaleza son alarmantes. A pesar de afirmaciones de que «vivimos más» que nuestras generaciones anteriores, no necesariamente experimentamos una vida más saludable o de mayor calidad. En la actualidad, se ha observado un aumento sin precedentes en los casos de enfermedades crónicas, como Alzheimer, cáncer, demencia, diabetes y autismo, que eran prácticamente inexistentes hace tan solo medio siglo. Estas enfermedades ahora parecen ser la «norma» en la vida adulta de las sociedades occidentales y, lamentablemente, también afectan a las generaciones más jóvenes.

      ¿Por qué, a pesar de gastar miles de millones en atención médica, nuestra salud está en declive? En 2020, Estados Unidos destinó la astronómica suma de 4.1 billones de dólares a gastos en salud, equivalente a aproximadamente 12,500 dólares por persona.8

      La paradoja radica en que, a pesar de contar con una industria de la salud enormemente desarrollada, impulsada por las «grandes farmacéuticas», la esperanza de vida disminuye y la calidad de vida se ve afectada por enfermedades degenerativas modernas que atacan el sistema inmunológico de una manera sin precedentes.

      La aceptación de esta dura realidad sobre la desinformación en torno a la atención médica lleva tiempo. A medida que me sumergí en la «ciencia», me di cuenta de que me alejaba del sentido común y de las leyes naturales observables de la vida. Este desencanto me llevó a la conclusión de que algo está profundamente mal en nuestra interacción humana y en nuestro nivel de conciencia y comprensión.

      ¿Somos tan manipulables? Además de la evidente codicia y ansias de poder que impulsan a las grandes farmacéuticas y los sistemas sanitarios, ¿cuál es el motivo subyacente para mantener a las poblaciones dependientes de costosos planes de salud y tratamientos durante toda su vida?

      ¿En qué momento desconfiamos de los remedios naturales, gratuitos y abundantes? ¿cuándo abandonamos nuestro entendimiento intrínseco sobre la vida y la naturaleza para depositar nuestra confianza en los así llamados «expertos» televisivos? Estos «expertos» a menudo carecen de conocimientos acerca de tu salud o la de los demás, respaldados por instituciones anónimas de gran envergadura.

      ¿Cuál es la auténtica motivación de estos expertos y por qué deberíamos confiar en ellos? Tal vez argumentarás que poseen un conocimiento superior y aparecen en televisión, por ende, deben decir la verdad. Después de todo, los medios de comunicación nunca nos engañarían a nosotros, ciudadanos responsables, de buena fe, cumplidores de nuestras obligaciones fiscales. ¿Verdad?
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        * * *

      

      Somos lo que comemos pero ¿Qué comemos en realidad?

      En la actualidad, la mayoría de las personas en el mundo experimentan desnutrición. ¿Cómo puede ser esto cierto cuando aparentemente hay supermercados repletos de una variada gama de alimentos en casi todas las ciudades del mundo? Vivimos en un mundo de abundancia y sobreproducción, ¿o no?

      A primera vista, podríamos estar de acuerdo en que parece que tenemos exceso de alimentos, aunque mal distribuidos. Pero, detengámonos a reflexionar un poco más. ¿Qué significa realmente estar bien alimentado? Se podría afirmar que una persona bien nutrida es aquella que consume alimentos saludables, nutritivos y deliciosos que le proporcionan la energía y los nutrientes necesarios.

      Ahora, observemos los alimentos disponibles en un supermercado típico. Imaginemos que visitamos una tienda de renombre, como Walmart o la cadena suiza Migros. A primera vista, el supermercado parece estar rebosante de comida. Sin embargo, alrededor del 80% de los productos en la tienda vienen en algún tipo de envase. Los pasillos ofrecen una amplia variedad de cereales de marca, pasta, yogur, galletas y productos de panadería procesados, así como leche, entre otros.

      La mayoría de las personas se sienten agradecidas por la abundancia y variedad de alimentos disponible. En la «sección de frescos», encontramos frutas y verduras «frescas». Aunque, si tenemos suerte, podremos elegir entre tres o cuatro variedades de manzanas, algún plátano y unas pocas patatas. La disponibilidad de frutas exóticas, como mangos, es limitada.

      En efecto, disponemos de una amplia oferta de alimentos, especialmente aquellos considerados saludables y nutritivos, ¿no es así? Sin embargo, mi perspectiva sobre el verdadero significado de la variedad y diversidad en la alimentación cambió radicalmente cuando adopté un enfoque más escéptico.

      Mi visión ingenua sobre la alimentación y la nutrición se desmoronó por completo cuando tuve acceso al conocimiento de auténticos científicos de la alimentación, entre ellos Vandana Shiva. Shiva se dedica a defenderse de la auténtica amenaza que se cierne sobre la agricultura: la destrucción de las pequeñas explotaciones locales diversificadas en favor de la «agricultura moderna» basada en monocultivos de plantas modificadas genéticamente.

      Según Shiva, el verdadero problema de la agricultura contemporánea radica en la controlada destrucción de las pequeñas explotaciones pluriculturales, que solían ser gestionadas principalmente por mujeres rurales y que fueron las auténticas agricultoras desde hace miles de años hasta tan solo unas décadas atrás. Históricamente, las mujeres desempeñaban el papel central en la producción de alimentos y eran el pilar fundamental de la denominada cadena de suministro alimentario, hasta que las grandes empresas les arrebataron las semillas y el control sobre la tierra.

      Para comprender cómo este cambio ha impactado en las prácticas agrícolas reales y sostenibles, Shiva recurre al ejemplo de varias comunidades en la India. En estas comunidades aún persiste una agricultura diversificada, con huertos domésticos organizados y mantenidos por mujeres.

      En una comunidad de Bengala, por ejemplo, las mujeres continúan cosechando más de 200 especies de arrozales, mientras que en Nigeria, las mujeres plantan entre 18 y 57 especies distintas en sus huertos domésticos para garantizar la alimentación de sus familias. Estas valiosas prácticas se ven amenazadas por la interferencia de la «ciencia», las técnicas dominadas por hombres y la adopción del monocultivo, una práctica que implica la siembra masiva de pocas variedades con la premisa de «alimentar» a la población.

      La implementación de granjas de monocultivo se sustenta en el uso de «tecnologías» químicas como fertilizantes y pesticidas, así como en el consumo extensivo de tierra y agua para sistemas de riego a gran escala. Aunque las grandes compañías agrotécnicas presentan estas prácticas como un «progreso alimentario», en realidad generan tres consecuencias principales: Contaminación crónica del suelo y agua, transferencia del control de la producción alimentaria a corporaciones globales y problemas reales de desnutrición, hambre y desigualdad.

      La agricultura ha existido durante milenios, mucho antes de los avances tecnológicos modernos. Antes de depender de la tecnología actual, la humanidad consumía más de 80,000 plantas comestibles, de las cuales unas 3,000 se cosechaban regularmente.

      En la actualidad, las corporaciones agrícolas globales producen predominantemente ocho cultivos9 a gran escala (utilizando ingeniería genética) para alimentar a más del 75% de la población mundial, reduciendo significativamente la diversidad alimentaria.10

      La restricción en la variedad de cultivos consumidos impide obtener nutrientes esenciales de otras variedades que no podemos consumir más, contribuyendo a problemas de desnutrición. Además, el uso extensivo de fertilizantes introduce más productos químicos que nutrientes reales en nuestra dieta, una realidad que a menudo pasa desapercibida al comprar productos en el supermercado.

      A pesar de décadas de afirmaciones sobre la  «abundancia» de alimentos, surge la pregunta: ¿Nos alimentará mejor una caja de cereales envasados que verduras frescas y ecológicas? los alimentos frescos se vuelven un lujo casi inaccesible para los menos privilegiados, mientras que, irónicamente, en los países del tercer mundo, los alimentos procesados se promocionan como la elección de los ricos, modernos y prácticos.

      Los más desfavorecidos son engañados para consumir alimentos procesados, mientras que los alimentos frescos se reservan para las poblaciones más acomodadas.

      Los medios de comunicación desempeñan un papel crucial al vender la ilusión de lo «cool» al consumir comida rápida y beber Coca-Cola mediante anuncios televisivos sofisticados y costosas campañas de relaciones públicas. La percepción generalizada ha llevado al éxito de la comercialización de la comida rápida como símbolo de modernidad y estilo de vida, mientras que los alimentos frescos son relegados a un segundo plano, convirtiéndose en un privilegio para unos pocos.
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